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jorbujas de jabón 
La agilaeióD carlisla que al de­

cir primero del gobierno y luego 
de la prensa se observaba en algu­
nas regiones de España, ae ha di­
sipado cofrÉé él tótMo.'Tddt» aque-

^ d«qaa4tt»lNi iiSaladto M dtk 
par»«riil¿ftM«(it0, éi% raldd dé 
nu%cd«i f)léo ^ ^*^ ¿emoatradd 
Ifts cartas que han publicado eatos 
dia» u» p^rip4iccNi,, las coaita han 
hecho conocer (lupilúnieo, que se 
»gilaba-el genjW?»ívAdel»otftdo— 

•llegar para la causa.ile don Gar­
los los elenienlos que forjaba su 
me ule. 

En el seno del carl^tao no pana 
nada; lodo eabá iranquilo; ai *lgo 
ocurritpa, il btíbi«se prapwnUvow 
par» una algarada, éeaSgo M htx-̂  
biese aprovechado eae cabecitla 
que sus correligionarios han pues-
lo éo rtd4eBl($f r diada lá Césitúta 
en que se tía cdlbcüdó lá elté^ión y 
«1 tono de violencia qué el burlado 
general emplea con sus amigos, 
que y^ no lo 9on, np seria aventu-
í'adp creer que ejercitar» algún ac­
to ae venganza descubriendo lo 
que estaviese oculto. 

Por otra parte, la misma pro­
vocación de los que le han obliga­
do a explicar sus idas y venidas, 
dice á voces que estaban seguros 
de que no podría quedar nada al 
descubierto pprque nada había 
oculto. 

Sobre esta cuestión del carlismo, 
tan manoseada y que parece ex­
plotarse como en otros tiempos se 
explotaba la hidra revolucionaria 
y el oro de Inglaterra, ha hecho 

manifestaciones persona tan com­
petentísima como el seüor Dato. 

Tiene este señor motivos sufi­
cientes para saber lo que vale el 
carlismo* y las probabilidades de 
quê  entre en acción el Mibiílro de 
la Gobei*nación éu el j|abindte que 
presidió Silvela—y de esto t»b ha­
ce niücho tiempo—áebe tenep fres­
cas las ímt)réi?iones que le produ­
jera él conocimiento del Qwümn©.,. 
qc9B|;fsiáN^;V|ilif44wd«!Mpfu " 

Interrogado sobre el pptrtiooiar 
ha dicÍM3t Mbo: 

«He pasado el verano en laá tres 
provinoiM vascongadas, 6lntieado 
las paipilateiones del páis, y he ád-
qairido'el pleno éoQVehiuímiénto 
dequft'el•cartiíjihó eWA éiK (jóioiple-
to periodo agónico, iiití ^ás alieii-
los ni mas esperanzas que las que 
le da el g;óbiériio con sus informes 
que sólo sirven para infundir alar­
mas injttsliflQadaa {^r completo. 

A 1« 4(^lfa:vÍi)ll¿<iwík Ĵob dis­
frutamos se han üülhnido en esta 
región grandstálUfnÉiéilliiMuslria-
lesj; ooinereíAles, en ios oaaletc 
lieneopftrlddipafektn importan te tés 
carll8tas4« raaw «igniftéaeiót), y 
elloa son los m n̂óB püftidériiáÉ de 
que baya peritifbacii¿yaés' éh el 
p a i S . - ^i^'^-' ' ^-••' - - . ' ' ^ • ' ' ; -

Lo mismo piensan aquellos qne 
iulervienen en las grandes empre­
sas dé natî egaclóñ. 

La política de alraccióa desarro­
llada durante la Regencia, la pro­
tección decidida que Su Santidad 
dispensa á ]as inslitucioaes en ^a-
puf a y la actitud prudente, correc­
ta y patriótica del alto ci^ro son, 
además, firme garantía de tran­
quilidad en n«efllro país. 

A raiz de ta celebración del tra­
tado d» París tuvo'margen el car­
lismo para i^álizát' las áúaénazas 
que contenía eT ráanlfiesto de don 
Garlos con la repatríációu de 300 

— - •ffKfmmni'a 

Mmmmms 
El pago «ená aiempre âdelantado y en metáíléó d en íetl̂ as ¿ft 

Í4cil coJttro.-fOoriwpOiianleg en París, A. Lorette rtte Oaumaitiii 
61; y J. Jonw. lanWurr-Mimlmartrej 81. 

i'i III ¡lili iiiiii 11II. iiTiiiiiH irimtn'iiniiiiii^ 

mil hombres que venían á la Pe­
nínsula á buscarse la vida, y el 
Gobierno de aquella época DO tu­
vo que deshacer ningttáa éótijttra 
tenebrosa para asegurar la pa¿pú-
bliea, baslátiaólé'con ejercer Una 
prudente vi¿Üancla, que era su de-
beí'ylas circunstancias íe impo­
nían. 

Las condiciones personales, del 
iU^» fH «Mii#r«jia educéuiióq j)r sus 
ÍQJCI iliciones naluredes, bacê n d« 
don Alíonap XIII la encarüación 
dft la paz 60: España. 

Todo ello hace creer que en Es­
paña está aa«gurado el predomi­
nio de los priticlpios é ideas libe­
rales.* 

Asi parece ser, y eso demuestra 
la actitnd de IfldeljBi^inacla aBfie!-
názá qué ba tomado el /sarlismo 
hacejtiempo. 

^íiMlpdo8? reduce á gritar CO' 
mo el di;î Ado delxsnento: 

iSibajol.. 
Pero no baja oanca y dudamos 

que baje aigttna vez. 
• • • ' ' • - • • • • • • • • • • • • • ' • ; • ' _ 

'tyiiifáztl;' 
Dice un cokagii: 

«£D Padua, )iti pUutut»! que letí^la «r«-
cordmán roaaioal del ip,a%do entflrp jr ponth. 
áoT de nunierQioB títiiiloB, d^^ppionw j 
medalla*» ha tocado «1 fíiMO ofi «1 trnteo 
Gaiibaldi duraî to euareníft hora», eJMH-
tando d^icUntas cincqeQtft conip̂ iiicfijODM 
diterent^ (ton «alo do* dawaniioa. it diM 
UlillUtOS.» 

Y |tfiad« el colega: 
cY puede qn«etok dleí minatot no M 

loB tomara para deieAniar ¿1, liijo para que 
deBcaniam el piano.» 

No, para que descansara el públieo. 
Ni tocado por los mismos ángeles hay 

qnieu resista eso. 
En al caso da que sea verdad. 

Dice nn periódico qne en el cCarlos V> 

;*Íjrr9UDiB«rtnevo qne •« aliaren ta stüo do 
•pap. 7 agua. 
j ;;S{j cambio hace cuatro ó oiuco afiM qite 
hu,biat Ha una eacampavía otr» Biarhiwne que 
jfqéaaoewcio Jioeociarie porque comía mn-
•cb9, jSaíeMdoowadiariasl 

Todo •« corapaasá. 

Aíjrf 7 leo: 
<No cfi^ «ftilW|ar.» 

4fD(cf;i^ «ĵ mprarlo tod», le buen», lo 
miflc» j lî  nifdifno, l«i aaoedldo y lo por su -
ce^r. ,̂ , 

l̂ t^o^fiiM^ l̂fMiMPAüoIaaiwxa no so-
u^,«r4 la (Kí̂ ioa tqdí>,lQ qiwaourra* 

Autffi, noa arraucivií )a lengua. 

La cprrida de iam relabrada eu Siman-
caf̂  Sfsbft diat;ipgjî (dfitPP1̂ âa cof idaa apa-
ratos|uf qu^ baD,h«cbA49i caruápeto»^ 

P,ert(,n9,l̂ <̂ jpaaa4<í d*»!'*, da mogigan-
iV,ps[W,asií||»r aj. pdWico, 

Er̂ f̂  toij ,̂df»¡bieu, looapaees de causai-
1» ÍW \̂cl«̂ íí>̂ f.n«4ij9̂  

I^ noticia de su defunción ha traído á 
mi memoria nn ra«|̂ b ̂ ue pone de rrliere 
•ubuencóraiíAo y in humildad'. 

Padeéiaüaráiratiáei'azote del pnludls-
ipo y por todas partea se pedían reoî raos 
para líep«rtlilóa iáiM Íoá taabéÉ^térótn». 

tSrtoaaé éM^á«ad péf inlrMáŷ . 
una niafiíMA ilÍ|S( á tá'tedacéíón un pa-

qnetito de bilYtítes de Baniid.—uno, dos, 
trea, cuatro, dnco—éotttii la per|oiia qne 
tfMnó la dáÓlta.—iDá 4uí<H¿aon esi»s veiu-
tluiaco duhnf '*' 

— De nn cartagenero, con destino it ios 
pobres. 

Q la que era igmA: de* nn individuo que 
liaofa ta earidad como la predicó Jesúé, sin 
qne «e eotarara su mano izquierda de lo 
quedaba ladarecha. Esa era su costum­
bre. 

Pero el generoso donante no contó con 
la huéspeda: la casualidad. Esta nos descu­
brió et secreto y medía bora después áat<l-
bamos en poseaióu dri nombre del hiifte-
rioso bienhechor: Casimiro Gaflizaras. 

miú paiado dii Iquéíto tnMios aitos. AV 
Tetto-sletnpre r¿¡í6fd'ábaBÍ)0S el paquetito 
de biiletés, IbÜ V<̂ títí<iiücoWurM que lie((a-
rwi á iitWstrb ikjdil'jpb'r niañó ¿is tercera 
poraoiin. 

Y rmbca trntüfoakiáos el Íeci<etô  na no« 
péPtamacía y Ib ;i'é(íi>e*ábámbB como aa rea-
peth la p̂ ropiedad a¿«n«, ' . 

Pei-oal ^arpaiár aa cadáver 8«gu!l̂ o.,̂ » 
acoiupal(atu!étitb'uriuíei-08o que teskma-
uiaba el cariño que inspiraba el muerto, 
avivamos el racbérdo eá la memoria, lo 
(luitottio* el frénff Kt la lengiía y entrega-
i»o»el«acroí(»f*al í>a!)l¡co. 

Doíipttét dé todo yá no se hu de o^eo¿«r 
la memoria del süñbr Cattikares y su pwble 
acción puedo servit de ejemplo. 

Smú. 

m 
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fiti iluslnida revista mensual *h>> Odpa-
tologíaíj publica en su número d« Juui» al 
siguiente artículo, que traiiseribi]i)P«, |»r 
couildeta^lb de gran interóa para la.I^ifif' 
ue diél Í!;j<rcÍto y Annada, en lo^ qnf La 
aeaplíla buoál debe ser oibligatoria, como ,aii 
otrasbaoiotíiís loes. 

Blce sísí: 
iMáós tenido el gusto de l«er ana Ma-

uibrlá'redaótkda por el ilustrado medico de 
la Atmida Di-. Kámóii,' dnyo teint̂  as: «La 
higiene bncal obligatoria en el «arricia 
militar»'. 

La policía de la boca, cpme ía«t^ ~!*^' 
oialíllnio eti éfl̂ iébeatar «boial, ya í;̂ |ai>d(> 
terraub, y pásb' á pak»' e| ca,ráfo de <|Tipila-
ción de la profesiJÍn dental toma íneremaî  • 
te, tnsinuándbáe en' lá conciencia de t̂ ^os 
su yerdadéra tiecésld'ad^ 

Los trabî Os que áabios t«n emlne^M» 
como Pasteur y Tindall emprendieron, jpua' 
de decirse fberob tris cimientos áe lágraa 
obra del estudio racibñal de le que seré-
rifles normal y patológicamente en í« caví 
dan bucal. 

Hoj que ya no se combate por el quid 
de la d(>t îiia iriieccldia,' sé han encamina­
do los alientos dé éátóbiatiiilogbs y odontó­
logos á la inVastigaH^h de ' la átase de |(ér-
menas que *n lá twta atildan y á plantiiar 
los ittédida pfctá cbutrátréítaí sil inflijo. 

«iHMMp««iMwa*aiiNi*aiMeMMMaMtiiMÉiÉiaa^^ 

Probad los Gopacs de HEHRI GARNW y C: 
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pietar mi iaatraootán, oamo «Wtottvil deelao, itán ^ t 
oorrer mando. Era joveu, alegro y [faerte, poseedor 
do nn baen bolsón, y veíame libra da todo linaje de 
ouldados importnoos; no me preocupaba le m&a mini-
molo porvenir, satisfaciendo todos mis oapriohoa. 
En una palabra: vivía oomo nna flor que se despli«i;a 
al sol. Aún no se me había ocurrido cata idea d« que 
el hombre no es ana planta y que su flor no puede 
darar muobo tiempo, pioe an proverbio raso que la 

ja ventad se «limaiNta d*.Y|6p |l|»j * j f^ 
eandorosamente por 11 ¡lifaWéaiatifef-htita qne lla­
ga el día en qae falta el pan mismo. Mas ^ qaé oon-
dueen estas reflexiones? 

Viajaba al azar, aia p l " preooooabido, haciendo 
alto en los sitios dende me encontraba bien, partleo-
do de ellos desde el instante eü qae sentia la nooosl-
dad de ver caras nuevas. Nada mas. 

Lo qae me interesaba exoloslvamente era las per­
sonas; sentía marcada aversión por loa monumeot 
nobles, las ooleooiones oólebres y los gulas de ofl<ji 
En Dt-a8de«aM mapüdujoun ctiseitíd« rürtírM'"̂  
ría vm*{í)im cuanto ál eii|i»éóWlóttH> « i Ik iiUtlIrala^ 
za, eaas&baine imprisicitíés lány tivttg; )¡Seron«ÍbA la 

(1) Oruva gmitUbs, OoleooióQ da piedras preoioBaa, 
perla», eimaUw, «to. > , ' ,/ ; 


